
Making Off del reportaje “San Andrés del Congosto”. 18 de diciembre de 2021. 

LA IDEA, EL PROYECTO. Creo recordar que a finales de septiembre Álvaro o Iván se pusieron en contacto conmigo 
para saber si les podía echar una mano para organizar una fiesta en San Andrés del Congosto, Álvaro es concejal en 
Azuqueca de Henares e Iván trabaja de hombre de mil oficios en el Ayuntamiento de San Andrés. 

A golpe de pronto la idea me pareció buena, quiero decir que sería entretenido el preparar unos vídeos, fotos o 
material audiovisual tanto de San Andrés como de algo relacionado. 

Pronto pensamos en que sería buena idea el proyectar el 
documental “Los pueblos del Silencio” acompañado por una 
introducción y quizás un pequeño coloquio. También estaba previsto 
que algunos jóvenes de San Andrés dieran un pequeño recital con 
sus guitarras y demás que al parecer hay algunos del pueblo 
aficionados a la música. 

Con eso y poco más como alguna proyección de fotografías del 
entorno antiguas o modernas ya tendríamos la tarde echada. 

Con todo eso ya en modo borrador y a falta de prepararlo y sin tener 
fecha prevista (aunque en principio pensamos como buena fecha 
para el puente del día de los Santos, ya que sería lunes) comenzamos 
a darle forma al proyecto. A las pocas semanas se torció el tema de 
la música porque con el tema covid hubiera resultado muy difícil 
mantener las medidas de seguridad en el local y se buscaron nuevos 
recursos. 

Como me parecía que faltaba algo un tanto IMPACTANTE en ese 
evento quise aportar mi granito de arena y con la experiencia del 

documental  “Los pueblos del silencio” se me ocurrió hacer un reportaje sobre el propio San Andrés. Este reportaje 
o pequeño documental estaría basado en lo que aprendí sobre estas cuestiones así que para ganar tiempo pronto 
comencé a pensar y acabé escribiendo un pequeño borrador de cómo serían las tomas, los planos, basándome en lo 
que conozco del lugar. 

Una semana después de la idea original y basándome un poco en la memoria _porque en esos meses cambié dos 
veces de teléfono móvil y por consiguiente se me borraron los washap_ pero basándome en los datos de las fotos y 
vídeos el 25 de septiembre, lunes, veo que hicimos la primera entrada al pueblo grabando con el dron. 

Según mis anotaciones en el pequeño guion las primeras imágenes del reportaje serían tal cual vamos desde la 
ciudad, o sea, comenzando a grabar o ver el pueblo desde la cuesta que hay antes de llegar a él.  

LA GRABACIÓN DE IMÁGENES. Fuimos en la furgoneta Volkswagen de David, paramos en el cruce de Veguillas y allí 
Josemi preparó el dron con la idea de que un poco antes de llegar a divisar el pueblo el dron ya nos seguiría por 
encima de la furgoneta, serían unos planos interesantes ya que no estamos acostumbrados a ver esas imágenes 
desde esa altura.  

El día que elegimos no fue “a lo tonto lo bailo” ya que por mi 
experiencia acumulada en cuestión de fotografía sé de sobra 
que lo bonito para la fotografía de paisaje es que haya nubes 
de esas blancas y aisladas y teniendo en cuenta que la vega 
está sembrada en su mayoría de maíz y que en esa fecha lucía 
un verdor extraordinario no dejamos pasar la ocasión. 

¿Por qué fuimos lunes y no fin de semana que habría más 
personal en el pueblo? Los fines de semana Josemi y yo los 
tenemos dedicados a la familia, los lunes suelo tener más tiempo libre porque no tengo obligaciones como sacar 
perros de mis hijos a pasear mientras ellos trabajan, etc. Sabía de sobra que el pueblo se encontraría semi desértico 
entre semana pero no tenía mejor alternativa. 



Ya con las primeras tomas hechas llegando al pueblo, yo conduciendo y a la vez echando un ojo a la pantalla del móvil 
de Josemi para ver si el dron tenía que ir más encima nuestro, más a un lado, más alto etc llegamos a la plaza. 

En la plaza del pueblo habíamos quedamos con Iván, allí nos aguardaba con unas bolsas de manzanas que justo en 
esas fechas lucían extraordinarias y en su punto, manzanas de sus huertos que nos regaló y aceptamos muy 
gustosamente.  

Según la hoja de ruta del guion nos trasladamos 
a la vega, el sol estaba de frente al rio y a las 
hojas de los maizales la luz los traspasaba 
dejando una vista de toda la vega entre verde y 
amarillo, muy vistosa, así que aprovechando los 
caminos rectos y largos de la vega hicimos una 
de las tomas que más satisfacciones me han 
dado de este proyecto que es la que la furgoneta 
avanza llegando a un cruce de caminos 
perpendiculares y en ese momento debíamos 
coincidir con Iván montado en su bicicleta que 
llegaría a la vez que nosotros al cruce.  

Como los maizales estaban altos y no teníamos contacto visual con Iván concretamos que cuando Iván escuchase el 
claxon de la Volkswagen saldría circulando con la bicicleta, en ese momento nosotros llegaríamos también al cruce y 
el dron, que estaría sobre la vertical de la furgoneta, concretamente siguiéndola, grabaría esa escena. 

La verdad es que yo miraba de reojo a la pantalla del móvil de Josemi y ese plano quedó de maravilla y se me ocurrió 
preguntarle ¿está grabando no?.... eh… ¡pues NO!  Así que dimos todos marcha atrás y la repetimos por segunda y 
última vez ya que no me pareció mala la segunda toma aunque podía mejorarse ya que el dron se adelantó demasiado 
y tuve que trucar la escena con zoom y retardar tiempos de fotogramas. 

Otro detalle de cineasta es que la escena anterior que se ve la furgoneta llegando hacia el cruce Iván circulaba delante 
nuestro y lo tuve que hacer desaparecer en la edición ya que se entiende que entre plano y plano que solo ha pasado 
un segundo no puede darse la situación de primero haber un ciclista y al instante ya no estar.  

 

El siguiente paso ya que estábamos en la vega era visitar el monolito de la Virgen de Sopeña. Ahí no empleamos 
mucho tiempo, la casualidad quiso que por el camino antes de llegar nos encontrásemos con un par de caminantes, 
eso haría que el lugar no se considerase tan desierto dotando al pueblo de cierto ambiente. 

Al volver de Sopeña paramos en la explanada de “La Raigá” al lado del rio, allí Josemi tomó un plano del merendero, 
recordar a modo de anécdota que el dron se puso a “segar” una junquera y hubo que cambiarle las palas. 

Estando en ello por el camino apareció un automóvil con un señor y una señora, querían ir a la zona de Alcorlo pero 
no sabían cómo, al poco de iniciar la conversación la señora _que viajaba de acompañante en el asiento delantero y 
era la que preguntaba_ me reconoció por mis vídeos ¿Tu eres Agustín, el de los vídeos de Alcorlo? “pues sí, el mismo”, 
se puso tan contenta y emocionada de conocerme en persona que le tembló la voz, creo que fue una gran sorpresa 
que por supuesto no se esperaba, me habló durante unos minutos de lo emotivos que eran mis vídeos sobre Alcorlo 
y que siempre que los veía le hacían llorar, en fin que fue la nota agradable de ese día, algo que ni ella ni yo nunca 



hubiéramos imaginado que pasara, y por un momento me hizo pensar: “bueno, al menos hay alguien que ve y valora 
mi trabajo”… 

El siguiente plano que estaba previsto era que el dron pasara por encima del puente moderno que cruza el Bornova 
mientras nosotros (o cualquier otra persona) pasara en 
ese momento por el puente; después de dos o tres 
intentos dimos por válida la grabación porque lo mismo 
el dron llegaba antes que nosotros después. 
Continuaría la siguiente con el dron volando rio arriba 
con la idea de enlazar el puente romano pero luego allí, 
junto al puente, vimos que no era posible volar el dron 
por la maleza, las imágenes del puente las tomamos la 
vez siguiente con una pértiga y la cámara instalada en 
la punta, también con el móvil y el gimbal o 
estabilizador.  

De allí era visita obligada grabar algo de cementerio así que la llegada a él fue por encima de la Ermita seguida de 
una toma panorámica en redondo sobre la vertical. A continuación pasamos al interior del cementerio para grabar 
cerca de las tumbas algunos planos un tanto arriesgados para el dron.  

El dron de Josemi es muy avanzado y tiene sensores para no acercarse a los objetos aun así y a base de insistir 
finalmente cayó al suelo sin lastimarse, dicho sea de paso con la consiguiente bronca y nerviosismo de Josemi ya que 
me decía que “yo era muy exigente, que eso no se podía grabar como yo quería”, en fin, que si con su dron no se 
podía grabar ya saqué yo el mío y me puse a hacer lo que tenía intención de hacer, que era grabar algunos detalles 
cercanos a las cruces o letras de los difuntos. 

Entre que no tengo experiencia en volar drones, Josemi al lado insistiéndome como una metralleta que me acercara 
más y más dándome a entender que me iba a pegar la leche con el dron igual que él hasta que al final el aparato cayó 
al suelo, lo hizo igual que el de Josemi, estando a medio metro del suelo por lo que no sufrió desperfectos. 

A continuación seguí grabando con mi dron algunos 
planos más del cementerio para rellenar un minuto de 
vídeo. Intenté grabarlos con el móvil y el gimbal pero 
este no parecía que quisiera trabajar así que lo hice a 
mano, sin ayuda de estabilizador, posteriormente, el 
día 1 de Noviembre aprovechando que suelo pasarme 
por allí cada año volví y lo grabé justo como yo quería. 

De allí nos acercamos hasta la cueva, el puente romano 
y la presa. El día estaba un poco tonto con el viento, a 
veces hacía demasiado para volar drones y había que 
esperar, otras veces las nubes parecían haberse clavado en el cielo ya que no se movían, realmente se movían todas 
las nubes menos las que necesitábamos que lo hicieran, a veces lo contrario, si querías sol había nubes y viceversa.  

De la cueva Grande o de Los Murciélagos grabamos 
solamente el acceso y unos segundos del interior, a pie de 
la entrada, luego ya está todo muy oscuro, luego en el 
vídeo tenía previsto continuar con imágenes mías del 
vídeo de “La Cueva” donde un par de años atrás me pasé 
nueve horas allí dentro grabando escenas con la cámara 
de fotos para componer un vídeo, precisamente el primer 
día que nos dejaron salir de casa por el tema covid.  

Desde el puente romano hice unos vuelos con el dron 
hasta la puerta de la cueva, luego Josemi hizo lo mismo con el suyo, también unas pasadas con la cámara en vertical 
desde la presa hasta el puente, imágenes que finalmente fueron sustituidas por otras similares grabadas el día 1 de 



noviembre por mi hijo ya que pasamos ese día por el cementerio de San Andrés y los árboles ya estaban bien 
amarillos. 

Y así nos dio la hora de comer, Josemi y yo lo hicimos en La Raigá, Iván se marchó a casa porque debía de atender 
unas cuestiones, luego ya por la tarde nos volvimos a casa. 

SEGUNDA VISITA. Una semana después el día 4 de octubre volvimos a San Andrés, Iván andaba atareado ese día y al 
llegar al aparcamiento del puente romano nos encontramos con Felipe, vecino de San Andrés, nos acompañaría un 
buen rato. 

Comenzamos subiendo hasta cerca de la Torrecilla, el dron ya había hecho un primer vuelo desde el chalet hasta la 
torre. Allí, a pie de torre le orienté a Josemi sobre las condiciones de los vuelos, debían de ser precisas y no muchas 
más de las necesarias, con la experiencia que dije al comienzo sobre los pueblos del silencio ya sabía exactamente 
qué es lo que quería ver luego en mi ordenador. 

Del norte se acercaban nubes bonitas de verdad pero 
no estaban en el encuadre sin embargo y como viene 
siendo habitual, cuando ya acabamos de grabar esa 
parte de la torrecilla desde el puente romano la 
silueta de la Torrecilla se veía bonita entre las nubes 
blancas y un cielo de azul perfecto así que le pedí a 
Josemi que enviara su dron hacia allí, luego en la 
edición del vídeo veríamos a ver qué se podía hacer.  

Al volver al aparcamiento del puente romano y como 
Felipe conocía bien la ubicación del molino harinero, 
que en su día había allí cerca, nos dirigimos a echar un vistazo, Josemi dijo que de volar por allí entre la maleza ni 
hablar, así que me eché yo el mío por si se terciaba algo interesante. Antes de llegar vi un túnel hecho por la maleza 
y me pareció interesante grabar cómo nos acercábamos al molino, no con escasos peligros porque lo primero yo no 
tengo práctica en volar drones y menos en esas situaciones, llegamos volando sin novedad hasta la puerta del molino 
y allí intenté hacer algo difícil para mí y el dron lentamente se fue acercando al dintel de la puerta hasta que chocó 
contra ella y cayó al suelo, por suerte no se lastimó mucho.  

Llegó el medio día y después de comer quedamos con Iván en 
la plaza y nos marchamos lejos del pueblo, en dirección a las 
bodegas Río Negro de Cogolludo, al parecer había por allí un 
barranco un tanto interesante, anotar que en esas fechas las 
hojas de los chopos _que son las primeras en ponerse 
amarillas y caerse_ aún no estaban lo amarillas que debían 
aun así grabamos unos planos sobre aquel barranco con el 
dron dirigiéndose al pueblo. 

Estando allí, en aquel paraje, aún más alejado del 
pueblo, divisé un rebaño de ovejas, pregunté a Iván si 
eran del pueblo y dijo que sí así que nos marchamos en 
su busca. Antes de llegar al rebaño paramos el coche e 
Iván se marchó a comentar al pastor quienes éramos y 
qué hacíamos allí, total que en el primer vuelo del dron 
y a pesar de las precauciones de volarlo alto las ovejas 
se asustaron y hubo que retirarse cuanto antes, aun así 
quedó uno de los planos más interesantes del reportaje 
ya que en edición lo puse un poco acelerado y puede 
apreciarse cómo la sombra de una nube camina por los campos justo por donde está el rebaño. 

De allí volvimos al pueblo, antes de llegar grabamos algunos detalles del barrio de la entrada desde esa perspectiva 
pero luego no llegamos a emplearlo. Paramos en la plaza y nos pusimos a grabar unas imágenes de la fuente y de la 



casa del cura al fondo, Josemi con el dron y yo con el móvil con el gimbal; algunas mujeres mayores había por allí y 
Josemi les dio un poco de palique como viene siendo habitual en él. De la fuente grabé con el móvil catorce tomas y 
utilicé solo una. 

De ahí ya con Iván pasamos al bar, lo hicimos como si el plano estuviera entrenado, de hecho así lo dispuse, Iván iría 
en cabeza y yo detrás móvil en mano, no sabía qué me iba a encontrar, tampoco sabía cómo reaccionaría el móvil al 
cambio tan brusco de luz por lo que primero hice una prueba entrando en el bar y a continuación grabé lo que vemos 
en el vídeo; a pesar de mi cortísima experiencia con el gimbal se puede decir que salió perfecto, se necesita también 
de cierta pericia o manejo sobre todo en los giros. 

Cuando acabamos de tomar los cafés en el bar en la calle encontramos algunos ancianos tomando el sol sentados en 
los bancos, yo tomé mi dron he hice unas pasadas en modo barrido a baja altura, menos de la cintura, luego 
aprovechando que andábamos entre las calles del pueblo continué grabando con el dron simulando un paseo 
recorriendo sus calles, no sé si por el porrazo de por la mañana el caso es que “el bicho” no se estaba quieto, sin 
tocar los mandos en vez de estar parado, suspendido en el aire, se iba desplazando lentamente hacia un lado o al 
otro y así entre prueba y prueba por una encrucijada de calles se me volvió a pegar otro zambombazo al tocar con 
una hélice la punta de una teja pero antes de llegar al suelo el “animalito” se estabilizó y no llegó a estrellarse contra 
el hormigón. 

En el último intento de grabar calles _porque Josemi 
dijo que su dron no lo paseaba por allí_ estando cerca 
del suelo para hacer una toma de la Calle de Sopeña 
otra vez el dron se fue yendo y yendo lentamente hasta 
que acabó chocando contra la pared y por ende en el 
suelo.  

Solo había pasado una semana desde los primeros 
vuelos y volvimos a la vega, esta vez en busca de 
huertos o gente trabajando la tierra pero solo vimos 
huertos con los restos de hortalizas del verano. 

Continuamos después con una que otra toma más de la vega, a esa hora el sol estaba ya bastante caído y producía 
reflejos en las lentes del dron así que no hicimos gran cosa. 

LA EDICIÓN: la idea original era un vídeo de tres a cinco minutos de duración pero finalmente acabó llegando a once. 
Grabamos material suficiente como para haber llegado a veinte minutos, como es lógico no todo vale y menos si lo 
hace un equipo amateur y además exigente como yo lo soy. 

La primera idea era montar el encadenado de imágenes, todas muy bonitas y poco vistas, y luego acoplarle una 
música que concordara con las imágenes. Entre selección de planos y tiempo de duración de ellos posiblemente me 
llevara dos o tres días de ordenador, luego localizar la música me llevaría igual o más tiempo porque eliminar o 
aceptar imágenes tanto de vídeo como de fotografía no es difícil sobre todo si se tiene cierta experiencia y las ideas 
claras pero ¿y el sonido? El sonido es diferente, te ves en la obligatoriedad de reproducir aunque sea solo durante 
unos segundos cada tema a lo largo de su duración, ir buscando y buscando por la web música aparente; por la 
duración del reportaje se necesitarían al menos cuatro temas parecidos entre sí o no tan parecidos si las imágenes lo 
requerían. Detalle de una  parte del proyecto, trocitos y trocitos encadenados a veces a ritmo de la música o locución. 

El reportaje tiene una duración de poco más de 11 minutos y lo componen aproximadamente 170 escenas o planos, 
todas ellas se grabaron con el dron DJI mini2 y el Mavic Air 2, las imágenes del interior del puente romano con una 
instan 360 instalada en una pértiga de 2.5 metros, el interior del bar y algunos planos de la calle con el Samsung 
Galaxy A7 montado en un gimbal ZhiYun. 



 

 

En la parte última del vídeo puse imágenes de un evento importante y recuperado en el pueblo, “la tradición de la 
romería de la Virgen de Sopeña”; como llevo una decena de años asistiendo y grabando ese evento aproveché las 
imágenes de esos años para mostrar unos momentos de cada punto del evento, desde el monolito a la iglesia pasando 
por la caminata entre ambos; de fondo puse una música que me parece muy adecuada, el vídeo acaba mostrando la 
alegría de la fiesta en ese día en La Raigá con multitud de personas en la hora de la comida y con imágenes de jóvenes 
divirtiéndose, dando a entender con ellas que sigue habiendo futuro en los pueblos.  

No puedo precisar las veces que vi esta parte 
última del vídeo ajustando a la milésima cada 
plano o escena, la mayoría de ellas disfrutando 
por lo bien que estaba quedando.  

Ya con la música puesta a aquel proyecto le 
faltaba algo que era LA LOCUCIÓN. ¿Qué 
podíamos decir de San Andrés a parte de lo 
que estábamos viendo en ese momento? Miré 
por la web y encontré poquísimo, diría que casi 
nada, así que improvisé un texto que lo fui 
incluyendo a lo largo del vídeo, realmente 
podía haber estado mejor si hubiera sido más 

largo pero es que no se me ocurrió mucho más y tampoco le dediqué el tiempo necesario. 

A mediados de octubre, un mes después de la grabación, el vídeo ya estaba casi cocinado del todo y listo para 
proyectar durante el puente de la constitución así que hice un primer borrador y envié el enlace a Youtube a Álvaro, 
Iván, Laura y dos o tres personas más de confianza; junto con el enlace del vídeo que estaba en modo “oculto” les 
envié un mensaje que decía que NO LO COMPARTIERAN ya que era un borrador, pues bien, mis advertencias no 
sirvieron de mucho porque unas horas después Iván me envió un washap diciéndome que a él ya le habían reenviado 
por otra parte ajena a la mía el enlace de ese vídeo así que en cuanto tuve ocasión lo puse en modo PRIVADO para 
evitar que se expandiera más, me sorprendió que en tan solo unas horas el vídeo se había reproducido 276 veces, 
algo que nunca antes me había sucedido en NINGUNO de mis videos, o sea que, cuando colgué el vídeo definitivo en 
las redes (ya adecuadamente editado) muchos de ellos ya lo conocían; para la próxima me servirá de lección. 



LA PRESENTACIÓN DEL REPORTAJE: Entre unos y otros, principalmente diría que Álvaro, Iván y yo, preparamos y 
organizamos lo que iba a ser una tarde de actividad cultural en San Andrés del Congosto. Como Josemi y yo ya 
andamos escarmentados de que en las presentaciones del documental “Los pueblos del silencio”, que hemos venido 
llevando a cabo en los últimos meses por pueblos importantes de Guadalajara y en todos ellos hemos visto que el 
sonido no se reproducía con la calidad que el documental requería, por eso mismo unos días antes Josemi y yo 
armamos en el patio de su casa todo el material de audio que íbamos a necesitar, pues Iván nos envió fotografías del 
local “La casa del cura” donde se celebraría y vimos que altavoces solo había UNO, o sea que de efecto estéreo nada 
de nada. 

En el patio de la casa de Josemi armamos un equipo de sonido profesional con dos altavoces más o menos de tamaño 
apropiado, para hacernos una idea más grandes que una botella de butano; con una mesa de mezclas que luego 
utilizaríamos hicimos todas las pruebas, dos equipos de micrófonos inalámbricos, (dos de Josemi y dos mios), o sea, 
un micro para cada ponente. Una vez que todo estuvo calibrado y probado recogimos los aparatos y los guardamos 
sin tocar nada más para llegar a San Andrés a tiro hecho. 

Toda esta operación que nos llevó mucho más de una hora apenas sirvió de mucho porque en el momento de que lo 
pusimos en marcha en “La casa del cura” y una vez conectados los micrófonos estos parecían no funcionar por lo que 
Josemi comenzó a tocar botones y a mover ruedas y yo me puse malo de ver aquello ¡con lo que nos había costado 
ajustarlo y ahora vuelta a empezar sin tener tiempo para ello! 

Los altavoces son de ese tipo amplificado, o sea que, llevan en su interior el amplificador de potencia y se controla 
con media docena de mandos en la caja del altavoz, pues por si fuera poco allí había un señor que se puso a tocar 
todos los botones de un altavoz igualito que si entendiera, yo creo que no lo hizo de mala fe sino “a ver si suena la 
flauta”, o sea que, aquello parecía que todo el mundo sabía de sonido pero nada salía bien al menos por el momento. 

La mesa de mezclas aquella de Josemi y para hacernos una idea tenía unos 100 botones y mandos, cuando vi a Josemi 
tocar aquella botonería dando palos de ciego a ver si por casualidad salía funcionando comprendí que aquello no 
podía salir bien, o sea, que nos iba a pillar el toro, sería otra vez más la que al hacer una proyección teníamos 
problemas de sonido, gracias que el vídeo parecía que prometía, había un proyector muy nuevo y grande junto con 
una enorme pantalla que se tradujo en que San Andrés pasará a la historia, y así lo recordaremos, como el lugar 
donde más disfrutamos de la proyección, con una calidad de detalle y color que nunca antes habíamos visto. 

Después del susto con la mesa de mezclas, que duraría como un cuarto de hora, y de mi enfado con Josemi al 
preguntarle ¿por qué tocas todo si ayer lo dejamos todo ajustado? El sonido comenzó a funcionar y poco a poco 
fuimos corrigiendo los ecos, los acoples entre micro y altavoz etc y no mucho rato antes de la hora fijada para el 
evento ya estaba todo dispuesto. 

Jose María Alonso (presentador del libro) llegó un ratillo antes de la hora, al ver que teníamos tantas cosas en la 
programación por varias veces repitió que era mucho, demasiado, lo que íbamos a representar, al acabar el acto 
cambió de idea y me dijo que le pareció realmente espectacular lo bien que salió todo, la organización y el desarrollo 
así como los temas tratados, tanto es así que en la siguiente presentación del libro seguramente añadiremos algo de 
música o cosas semejantes. 

Creo que se vendieron diez libros, todos los que llevaron para vender, creo que firmé al menos ocho, ya comenzaba 
a agobiarme tanta dedicatoria, justo en ese momento la sala ya estaba llena y la hora del comienzo había llegado. 

El evento comenzó con la presentación de Álvaro agradeciendo a todos los participantes el estar allí, la puesta en 
valor de la Alcaldesa, la asociación vecinal Virgen de SOPEÑA, asociación Serranía de Guadalajara entre otros, y un 
pequeño escrito de lo que es y en lo que se pueden convertir los pueblos de la provincia y en concreto de la Sierra 
de Guadalajara con esfuerzo y actuaciones sociales, políticas y económicas. 

Continuamos con la presentación del libro “Despoblados, expropiados, abandonados” por parte de Jose Mª Alonso, 
luego yo le dediqué unos minutos a comentar detalles del documental que acompaña al libro, total que así se pasó 
la primera media hora, en la siguiente media hora vimos el documental. 



A continuación Alfonso Domingo (El Kazo) nos dio un recital de poesía 
moderna con temas relacionados con la sierra y su despoblación. Continuó 
Santiago Gil, un señor octogenario natural de San Andrés con poesías de su 
puño y letra que a todo el mundo nos gustó por su manera tranquila de 
pronunciar y sus versos sencillos y bien llevados. Luego continué yo 
explicando el motivo y cómo llevamos a cabo la grabación de los vídeos por 
parte de Josemi y mía contando ya de paso algunos detalles anecdóticos de 
esos días para finalizar proyectando el reportaje de “San Andrés del 
Congosto”. 

Luego vendría un coloquio que según las horas que ya eran (las nueve de la 
noche) no se llevó a cabo porque el tiempo se nos echó encima. 

A algunos entendidos les pareció que el evento iba a resultar demasiado 
largo pero realmente creo que no fue así sino que todo lo contrario. Fue un 

acto bien desarrollado, bien estudiado y bien organizado, todo salió a la perfección salvo que a Kazo no le pusimos 
micrófono cuando recitó sus poemas, entre otras cosas porque parecía que “tenía voz de sobra” para ser escuchado 
perfectamente. 

Al finalizar el acto la alcaldesa pronunció unas palabras de agradecimiento y el Ayuntamiento nos obsequió a todos 
los que colaboramos en ese evento con una “cesta de navidad” muy acorde a las fechas, detalle que personalmente 
no me lo esperaba y el cual agradezco.  

 

En poco más de un cuarto de hora recogimos todo lo que anteriormente expandimos y guardamos el material de 
audio en el automóvil de Josemi y poco más de las 22:00 del día 4 de diciembre de 2021 llegábamos a casa.  

Personalmente creo que fue un gran acierto el decidirme a llevar a cabo este proyecto del reportaje, pienso que 
quedó un trabajo digno de presentar en cualquier lugar para que San Andrés y su entorno sea conocido ya que no 
existen lugares tan pintorescos en la comarca. Según me pareció escuchar en aquel momento y luego con el cruce 
de mensajes washap, a todo el mundo le pareció un evento muy especial, sobre todo después de un periodo de 
aislamiento tan prolongado por el covid, algo que al parecer pocas veces antes se había realizado en el pueblo, así 
que con la esperanza siempre puesta de seguir mejorando espero que no sea la última vez que disfrutemos en San 
Andrés del Congosto de espectáculos como este.  


